Desenterrando memorias 


Historia del conflicto social y sus víctimas 


Inty Maleywa 


Cíclico retorno 


Década de los años 20 


Se revive una década marcada por la masacre de las bananeras, resultado de la alianza entre 
el imperialismo, las fuerzas armadas y el gobierno nacional. En Cíclico retorno, surge esa 
memoria que encarna la fuerza trabajadora, renaciendo de manera organizada para exigir sus 
derechos. Retorna la violencia, pero también la lucha. 


Eterna presencia 


Década de los años 30 


La posesión de tierras garantiza a los poderes mantenerse y perpetuarse; esta ha sido el arma 
de dominación sobre las masas campesinas. La década de los años treinta resalta la lucha por 
la tierra, la organización de las masas y la aparición del partido de los trabajadores. El deseo 
de los terratenientes de apropiarse de las tierras condujo al exterminio y despojo de los 
humildes campesinos. 


Anulando la aurora 


Década de los años 40 


Década cargada de magnicidios, masacres, despojo y exilio. Anulando la aurora intenta 
reflejar los momentos más dramáticos de la historia en Colombia, desenterrando dolorosos 
episodios y prácticas como el corte de corbata y corte de franela impuestos por el Estado y 
la iglesia. La única opción que le quedó al pueblo fue abandonar sus tierras, obligados a 
arrancar sus raíces en busca de una esperanza, la esperanza de vivir. Culmina esta década con 
el asesinato de Jorge Eliécer Gaitán, un hito en nuestra historia. 


Dolor Integrado I 


Década de los años 50 


Este periodo está marcado por la profundización y agudización de la confrontación armada 
en el campo. Los campesinos continúan siendo abandonados por parte del Estado; no se les 
brinda educación, salud, vivienda y mucho menos justicia. Fue al sembrador a quien le tocó 
soportar todos los efectos de la guerra, una violencia que los atacó en sus propios hogares. 
Hubo muchos trabajadores del campo que se vieron obligados al desplazamiento, la 
persecución, el maltrato y los asesinatos. 


Dolor Integrado II 


Década de los años 50 


El General Gustavo Rojas Pinilla lanzó su política de amnistía, a la cual se acogió un gran 
número de guerrilleros liberales. Se llevó a cabo una campaña para atraer a los guerrilleros y 
lograr su rendición. En el Tolima, muchos guerrilleros comunistas y algunos liberales no 
confiaron en las intenciones del dictador y decidieron retener sus armas, convencidos de que 
la dictadura no ofrecería soluciones verdaderas. Esta claridad política la compartían los 
comunistas y algunos comandantes y combatientes. 


La unión de las memorias 


Década de los años 60 


La década de los años 60 comienza con el vil asesinato de Jacobo Prías Alape, conocido 
como Charro Negro. "La unión de las memorias” es una obra que reúne los símbolos de todas 
las luchas que se han dado desde nuestras raíces, desde la invasión de los españoles. 
Encontramos la sangre derramada en la historia de Colombia, que simboliza a todos nuestros 
mártires que han desaparecido físicamente pero que permanecen eternamente en la memoria 
de la resistencia. La unión de las memorias y de los sueños marca el nacimiento de la 
insurgencia. 


Cíclico retorno II 


Década de los años 60 


Se desentierra nuevamente una década sangrienta: la agresión a Marquetalia, producto de la 
alianza entre el imperialismo, las fuerzas armadas y el gobierno nacional. En Cíclico retorno 
II, la memoria resurge como la fuerza que encarna el espíritu campesino, ahora renaciendo 
de manera organizada para exigir sus derechos. La violencia estatal persiste, así como la 
lucha constante de los pueblos. 


Eterna Presencia Il 


Década de los años 70 


La década de los años 70 se caracteriza por el despliegue de la fuerza insurgente. Manuel 
Marulanda personalmente lidera las comisiones que penetran hasta las cordilleras Central y 
Occidental. Bajo su liderazgo, se destacan Jacobo, Nariño, Guaracas, Pascuas y Joselo. En 
su sexta conferencia, se crearon los frentes junto con sus Estados Mayores. 


Anulando la aurora II 


Década de los años 80 


La década de los años 80 inicia con la implementación de la doctrina de seguridad de Turbay. 
En el primer año de aplicación de este estatuto, fueron detenidas 60 mil personas. En 1980, 
Amnistía Internacional acusa al gobierno colombiano y a los militares de practicar hasta 50 
tipos de tortura. El paramilitarismo continúa con el respaldo del gobierno, el narcotráfico y 
hacendados. Estas autodefensas se fortalecen, dando origen concretamente al grupo MAS 
(Muerte a Secuestradores). La población sufre bajos salarios y la paralización de los 
programas sociales. 


Cíclico retorno HI 


Década de los años 90 


La historia de Colombia sigue repitiéndose, la historia de asesinar al pueblo impuesta por los 
poderosos, solo cambia de escenario y cada vez los beligerantes se tecnifican día a día. En 
esencia, es el mismo modelo de las décadas anteriores: la represión y muerte para los 
desposeídos de Colombia por parte de las grandes oligarquías con sus extensos ejércitos y el 
respaldo del paramilitarismo. 


Dolor integrado HI 


Década de los años 2000 


Las montañas de Colombia están habitadas por la población desposeída por parte del Estado 
en Colombia. Encontramos en estos lugares a sectores de las clases bajas y medias que viven 
en humildes hogares y trabajan día a día por sobrevivir. En estos rincones, nos encontramos 
con todas aquellas personas afectadas por la violencia que, desde décadas atrás, han sido 
atropelladas y desplazadas, como obreros, indígenas, campesinos, artesanos y personas 
humildes que desean un cambio para la situación injusta que vive el pueblo colombiano. 


La unión de las memorias TI 


Década de los años 2010 


En el corazón de las montañas de Colombia se ubica la insurgencia, continuando una historia 
y ejemplo de lucha por más de 50 años en busca de la igualdad y justicia para el pueblo. 
Ahora, esta lucha adquiere mayor fuerza con el apoyo decidido de la población. Indígenas, 
campesinos, obreros, afrodescendientes, maestros, estudiantes, artistas e insurgentes han 
encontrado la unidad como fuente de fortaleza; esta cohesión es la única vía para lograr los 
derechos fundamentales de las mayorías. 


